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nas. El anonimato, la soledad, el aislamiento en medio del bullicio 
y los grandes números, parecen ser rasgos de la vida social que han 
llegado para quedarse. Los principios morales se convierten cada vez 
más en asunto privado, mientras que los principios jurídicos, por ser 
imprescindibles para la vida social, se formalizan y se exigen en su 
dimensión externa, sin importar tanto cómo se viven en la interio­
ridad de los espíritus. De allí la importancia de la educación. Sólo 
una educación moral sólida puede preparar a las nuevas generacio­
nes a enfrentarse a una masificación de la Moral, la cual desemboca 
en la mediocridad y en el formalismo. Los grandes misioneros del 
siglo XVI son en ello, para nosotros, un gran ejemplo. Eran pocos 
y se enfrentaron a masas desconocidas y resentidas. Predicaron más 
con el ejemplo que con la palabra y lograron señalarnos rumbos 
que todavía tienen validez para nosotros. Los principios doctrinales que 
descubrieron y explicaron siguen en pie y, si los estudiamos cuida­
dosamente, nos pueden seguir sirviendo de inspiración para enfren­
tamos a los problemas de nuestro tiempo. 
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l. INTRODUCCIÓN

Este estudio pretende hacer una presentación del Convenio Constitu­
tivo del Or_ganis�o Mul�ilateral de Garantía de Inversiones (MIGA).
Este orgamsmo mternac1onal persigue fomentar el flujo de inversiones 
para Y entre los países en desarrollo, emitiendo garantías contra ries­
gos no comerciales, incluyendo campañas promocionales.1 

El sistema de arbitraje para resolver las controversias derivadas de 
la� inversiones extranj'eras que instituye el MIGA es el aspecto que
ma� destaca este estudio por dos razones. La primera es que el arbi­
tra¡e es una institución legal por excelencia. La segunda es que, apa­
r�nte°:1�nte, la explicación al hecho de que México no haya firmado
m ratificado ,e} MIGA es, precisamente, su sistema internacional de 
arbitraje para resolver las controversias legales con motivo de -su in­
terpretación y aplicación. 

II. Quí PAÍSES SoN PARTE DEL MIGA

Hasta octubre 27 de 1989, el MIGA había sido firmado por dieci� 
séis países industriales, y sesenta y siete naciones en desarrollo, cuyas 

1 El nombre del tratado en inglés es Multilateral lnvestment Guarantee Agency 
(MIGA). Como anexo aparece una versión en español del texto del conveni.o. El 
���� en inglés en XXIV Intematíonal Legal Materials (ILM) 6, 1985, pp. 1605-
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